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Viernes: 8 de marzo de 2019-03-03 
 
¡Hola!  Muy buenos días ¿qué tal estáis? Imagino que 
genial porque ya estamos a final de semana y además 
porque hemos empezado la Cuaresma. 
 
Y ya sabéis que la Cuaresma es el tiempo que hay 
antes de la Semana Santa y para llegar a esos días tan 
importantes para Jesús, está bien prepararse de nuevo. 
Nos preparamos en Adviento para que naciese Jesús y 
nos preparamos también ahora cuando las cosas se 
ponen feas y Él sufre. 
 
La vida está llena de momentos buenos y de otros en 
los que algo no funciona bien: entre las personas, con 
Dios, en nosotros mismos. Pues hoy vamos a 



sumarnos a los momentos que pasó Jesús cuando 
estuvo unos días a solas en el desierto. 
Una vez bautizado en el río Jordán, el Espíritu Santo 
llevó a Jesús 40 días por el desierto, allí vino el diablo 
para tentarlo, como pasó todo ese tiempo sin comer, al 
final sintió hambre. Entonces el diablo le dijo: si eres 
hijo de Dios, dile a esta piedra que se convierta en un 
pan, pero Jesús sabía que las cosas no son tan fáciles 
y le contestó: no sólo de pan vive el hombre. Jesús no 
quería impresionar a la gente a base de espectáculos, 
sino con su bondad. 
 
¡Mirad chicos! en la vida hay momentos complicados, 
poco alegres y secos como un desierto, el diablo que 
se acerca a Jesús, mientras está en el desierto, es 
como esa vocecilla, que a veces escuchamos por 
dentro y que nos da malas ideas ¿os suena? Al oír esa 
voz muchas veces, lo primero que se nos ocurre es 
hacer caso de sus malas ideas, pero luego, lo 
pensamos bien y es como si otra voz nos diera una 
idea mejor, entonces nos sentimos a gusto, porque 
sabemos distinguir lo bueno de lo malo. 
Pues eso es lo que le pasó a Jesús en el desierto. 
Jesús quiere que le sigamos porque nos convenza lo 
que vemos en Él. 
Jesús es Grande porque es Bueno. El Amor de Dios 
nos “sostiene”. 
 
Pues os voy a proponer que le demos las gracias a 
Jesús porque nos enseña, una manera de ser, en todo 
momento: cuando quieres sin esperar nada a cambio, 
cuando respiramos y encontramos paz, cuando 
tenemos momentos malos, cuando queremos 
compartir lo que nos pasa, cuando damos lo que 
creíamos que no teníamos. 
 
Vamos a reflexionar sobre todo esto ¿vale? 
Gracias y pasad un buen fin de semana. 


